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el caso de Chile
Alejandra Mizala*
Este artículo analiza el papel que ha desempeñado la
vinculación industrial internacional en el desarrollo
exportador de Chile. Se entiende aqui por vinculación
o cooperación industrial internacional una amplia ga-
ma de actividades empresariales internacionales dis-
tintas de las contribuciones mayoritarias al capital so-
cial.
Para examinar este tema se entrevistó a personeros
de 32 empresas dentro de cuatro sectores de actividad
especialmente definidos para este estudio: i) productos
del mar e industrias conexas; ii) agricultura y agroin-
dustria; iii) silvicultura, maderas e industrias del papel
y la celulosa, y iv) industria química.
Se concluye que las características del proceso ex-
portador chileno, que aprovecha recursos naturales
en los cuales el pafs tiene venLajas comparativas, hacen
que en una fase inicial el potencial exportador de las
empresas nacionales no dependa mayormente de la
vinculación industrial con empresas de países desarro-
llados. Es probable, sin embargo, que las firmas na-
cionales orientadas hacia la exportación necesiten re-
currir a convenios de cooperación con dichas empre-
sas, ya que la penetración de nuevos mercados exige
produCtos con elevados com ponentes tecnológicos. Es-
to se debe a que la mayoría de los paises han tendido
a establecer barreras no arancelarias, elevando los es-
tándares de calidad e imponiendo rigurosas normas
para los productos que pretenden ingresar a sus mer-
cados.
*Profesora-investigadora del Departamento de Ingeniería
Indusrrial de la Universidad de Chile.
Este articulo es producto de un estudio para la Unidad
Conjunta CEPAL/CET sobreEmpresas Transnacionales efectua-
do por la autora, quien agradece a Gustavo Riveros su eficiente
ayuda en la realización del estudio, a Rodrigo Donoso su gene-
roso apoyo en la organización de entrevistas con empresas del
sector químico, y a Michael Mortimore y Alejandro Vera sus
valiosos comentarios.
Introducción
Las empresas transnacionales son la fuente prin-
cipal de tecnología industrial en el mundo y los
actores más importantes en la transferencia in-
ternacional de tecnología. Las inversiones ex-
tranjeras directas (IED) han sido tradicionalmente
la principal modalidad por la cual las empresas
transnacionales han transferido tecnología a los
países en desarrollo, ya que suponen la propie-
dad directa y continua de tecnología. La tecno-
logía es uno de los activos intangibles de dichas
empresas que ellas se niegan a compartir, pues
constituye una de sus principales ventajas com-
petitivas.
Hasta fines de los años setenta, la transfe-
rencia tecnológica se realizaba principalmente a
través del establecimiento de industrias ubicadas
en el país receptor.
Sin embargo, la rápida expansión de las em-
presas transnacionales en los años sesenta y se-
tenta aumentó la competencia internacional de
los oferentes de tecnología, y permitió a los go-
biernos de los países en desarrollo promulgar
leyes restrictivas que limitaban el establecimiento
de filiales de empresas transnacionales en pro-
piedad absoluta. El establecimiento de empresas
conjuntas, en cambio, era visto como un medio
de incrementar la transferencia tecnológica y
mantener en parte el control del proceso pro-
ductivo.
Por lo demás, el deterioro de las perspectivas
económicas y una más acentuada inestabilidad
en la mayoría de los países en desarrollo ha hecho
que las empresas transnacionales cambien su es-
trategia. Muchas de ellas se han dado cuenta de
que pueden obtener utilidades satisfactorias si
ofrecen sus activos tangibles e intangibles a de-
terminados proyectos de inversión, sin que ne-
cesariamente esos proyectos les pertenezcan o
sean financiados por ellas. Las empresas trans-
nacionales, por lo tanto, han intensificado las
operaciones conjuntas y las transacciones distin-
tas de las contribuciones al capital social; en esta
forma continúan percibiendo utilidades de estos
activos y al mismo tiempo reducen su exposición
al riesgo comercial y político asociado a la inver-
sión extranjera directa.
La amplia gama de actividades empresariales
internacionales que se conocen como "nuevas
formas de inversión", incluye: i) acuerdos de li-
cencia, ii) acuerdos de concesión, iii) contratos
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de administración, iv) contratos de comercializa-
ción, v) contratos de servicios técnicos, vi) con-
tratos llave en mano, y vii) subcontratos interna-
cionales (Oman, 1989). En algunos casos estas
nuevas formas de inversión van acompañadas de
participación minoritaria en el capital social de
empresas conjuntas con socios locales; en otros
casos, la empresa local mantiene el control total
del proyecto.
Los países en desarrollo exhiben hoy una ten-
dencia creciente a liberalizar sus economías, y en
particular las políticas relativas a la inversión ex-
tranjera directa, con el fin de atraer más inver-
sión de esta índole para hacer frente a los agudos
problemas de balanza de pagos surgidos a co-
mienzos de los años ochenta. Sin embargo, hay
indicios de que estaS nuevas formas de inversión
seguirán cobrando importancia en los países en
desarrollo, en muchos casos complementándose
con la IED.
Analizaremos aquí el caso de Chile, país que,
a diferencia de otros países latinoamericanos,
emprendió trascendentales reformas económicas
en los años setenta, las que transformaron la eco-
nomía chilena en una de las más liberalizadas de
la región.
El golpe militar de fines de 1973 en ese país
fue seguido por la reprivatización de numerosas
empresas, el levantamiento de los extendidos
controles de precios y la abolición de innumera-
bles regulaciones administrativas. Más tarde se
impulsaron reformas fiscales y la liberalización
del comercio exterior y los mercados financieros.
A comienzos de los años ochenta, en consecuen-
cia, Chile tenía ya una economía abierta de mer-
cado, con un arancel parejo de 10%, tasas de
interés libres, un mercado de capitales relativa-
mente liberalizado y, como resultado de severas
disposiciones dictadas por el régimen autoritario,
una fuerza de trabajo disciplinada y no conflic-
tiva.
Durante el período más agudo de la crisis de
la deuda externa, la economía chilena sufrió di-
ficultades semejantes a las que agobiaron a otros
países de América Latina. El modelo económico
chileno fue objeto de leves ajustes, conservándose
sus rasgos esenciales. En la década de 1980 con-
tinuó profundizándose el proceso de privatiza-
ción y de apertura de la economía hacia el exte-
rior.
La devaluación del tipo de cambio fue uno
de los instrumentos más importantes de la polí-
tica económica posterior a la crisis de comienzos
de los ochenta. La devaluación real del tipo de
cambio indujo una modificación de los precios
relativos de los bienes no transables y de los tran-
sables en el mercado internacional, reasignando
recursos hacia este último sector. La duplicación
del tipo de cambio real entre 1982 y 1988 logró
expandir las exportaciones (de 20.4% del pro-
ducto geográfico bruto en 1981 a 28.9% en
1989). Este auge exportador ha sido calificado
como uno de los resultados más positivos del pro-
ceso de ajuste chileno; de ahí que sea interesante
examinar qué papel ha cabido a las llamadas nue-
vas formas de inversión en el incremento de las
exportaciones chilenas.
El país se encuentra abocado desde 1990 a
un proceso de transición a la democracia política.
Las actuales autoridades económicas han decla-
rado que uno de los pilares fundamentales en
que se apoya su estrategia de desarrollo es el
impulso decidido a una mayor y mejor integra-
ción de la economía chilena a los mercados mun-
dialeS. Sostienen, por lo tanto, que Chile debe
mantener su política de libre comercio, y entre-
gan al mercado el papel de asignador de recursos
y al sector privado el liderazgo en el proceso
nacional de desarrollo.
En este artículo se intentará determinar quê
importancia han cobrado en Chile las nuevas for-
mas de inversión indicadas antes, y qué efectos
han tenido en el desarrollo de la capacidad ex-
portadora del país; cuáles han sido las condicio-
nes económicas del país, los intereses de las em-
presas extranjeras y nacionales, y las medidas
gubernamentales que han estimulado a los socios
a involucrarse en una modalidad específica de
cooperación; y, por último, qué medidas podrían
adoptar Ias distintas partes involucradas para for-
talecer la vinculación industrial internacional a
través de esas nuevas formas de inversión, de
manera que beneficie a países en desarrollo como
Chile.
Para buscar respuestas a tales preguntas, se
llevó a cabo una serie de entrevistas a personeros
de 32 empresas dentro de cuatro sectores de la
eConomía chilena. En todos los casos quien pro-
porcionó las respuestas fue el gerente general,
el gerente de operaciones o el gerente de desa-
rrollo.
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Con el objeto de que la muestra de firmas
seleccionadas fuese representativa de la econo-
mía chilena, el análisis se concentró en cuatro
sectores definidos especialmente para este estu-
dio: i) productos del mar e industrias conexas,
ii) agricultura y agroindustria, iii) silvicultura,
maderas e industrias del papel y la celulosa y iv)
industria química. Se eligió a estos sectores por-
que, excluido el cobre, generan el 62% de las
exportaciones chilenas, y porque sus ventas al
exterior acusaron un incremento apreciable en
los años ochenta. No se consideró en este estudio
el sector minero, que aporta cerca de la mitad
de las exportaciones nacionales, debido a la pecu-
liaridad de sus características.
En la sección i de este artículo se describen
brevemente los mecanismos utilizados para la
transferencia tecnológica en el país. La sección
u aborda la estructura de comercio exterior de
la economía chilena. La médula del trabajo lo
constituyen los antecedentes y el análisis conte-
nidos en la sección ni, en que se examinan en
detalle, por sectores, las entrevistas efectuadas a
las distintas empresas. Por último, las principales
conclusiones que fluyen de esta investigación se
recogen en la sección iv.
I
Mecanismos para la transferencia tecnológica en Chile
Un rasgo característico del modelo económico
chileno a partir de fines de 1973 es la explícita
incorporación de la inversión extranjera directa
en el proceso de desarrollo.
En efecto, la inversión extranjera directa es
considerada un complemento esencial de la in-
suficiente acumulación de capital basada en el
ahorro interno, e indispensable para lograr una
tasa de inversión que permita un crecimiento eco-
nómico sostenido.
Ello redundó, a partir de 1974, en la puesta
en vigencia de una nueva normativa legal res-
pecto del capital foráneo, que se ha traducido en
una significativa simplificación de las disposicio-
nes que habían regido hasta entonces. Las nuevas
normas, contenidas en el Decreto Ley N" 600,
establecieron sólidas garantías a la inversión ex-
tranjera: básicamente, el principio de no discri-
minación respecto de los inversionistas locales y
un acceso casi irrestricto a los mercados internos.
Con la nueva normativa empezaron a afluir
al país cuantiosos recursos en forma de inversión
extranjera directa, los que en un comienzo, sin
embargo, fueron inferiores a los créditos obte-
nidos de entidades bancarias internacionales (C
PAL,1991 a).
A principios de los años ochenta, y como re-
sultado de la crisis internacional de la deuda ex-
terna, la inversión extranjera declinó marcada-
mente, en especial porque la menor rentabilidad
asociada al riesgo de incumplimiento la tornó
menos atractiva para los inversionistas. Pese a
esta disminución en términos absolutos, la im-
portancia de la inversión extranjera directa se
acrecentó considerablemente respecto del flujo
de crédito externo.
Esta tendencia se hizo más evidente a partir
de 1985, cuando se aprobó un conjunto de nor-
mas agrupadas en el Capítulo xix del Compendio
de Normas sobre Cambios Internacionales san-
cionado por el Banco Central, las que permitirían
y promoverían la conversión de títulos de la deu-
da externa de Chile en capital. Por este mecanis-
mo, los extranjeros no residentes pueden con-
vertir títulos de la deuda externa de Chile en
moneda local para fines de inversión en la eco-
nomía nacional.
Este nuevo mecanismo ha tenido un papel
gravitante en la afluencia de capital extranjero
al país desde mediados de los años ochenta. Sin
embargo, según el Secretario Ejecutivo del Co-
mité de Inversiones Extranjeras, a comienzos de
los años noventa los inversionistas estaban ope-
rando mucho más en virtud del Decreto Ley N0
600 que del Capítulo xix. Las ventajas del pri-
mero de estos instrumentos se van tornando cada
vez más evidentes a medida que se agotan los
documentos de deuda externa requeridos para
operar al amparo del Capítulo xix y los títulos
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chilenos se revalúan, con lo cual el interés por
deshacerse de ellos se hace escaso.
En cuanto a la reglamentación vigente para
las nuevas formas de inversión, desde 1990 las
firmas tienen libre acceso al mercado cambiario,
por lo que ni ellas ni las personas naturales están
obligadas a presentar solicitudes al Banco Central
para obtener divisas. En consecuencia, este or-
ganismo ha dejado en la práctica de ejercer con-
trol sobre las remesas al exterior asociadas a cual-
quiera de los arreglos contractuales entre firmas
extranjeras y firmas nacionales.
Los pagos por concepto de licencias y otros
derechos asociados a la propiedad industrial es-
tán afectos a la legislación tributaria chilena, al
igual que cualquier persona natural o jurídica
con residencia o domicilio en el exterior por in-
gresos que se generen en Chile. La ley establece
una tasa fija de 40% sobre los pagos totales por
utilización de marcas comerciales, patentes, asis-
tencia técnica y otros contratos similares. Así, las
personas o empresas deben retener y deducir
tales gravámenes al momento de pagar las rega-
lías. Como la tasa impositiva se calcula sobre la
base de la regalia neta (esto incluye el impuesto
al valor agregado), ella asciende en la actualidad
a 67%.
Por su parte, la subcontratación industrial ha
sido poco utilizada en Chile. No existen regula-
ciones sobre la materia y se conocen sólo algunas
experiencias aisladas en la industria del vestua-
rio.
El análisis precedente muestra que la legis-
lación chilena es extremadamente abierta y fle-
xible en lo que toca a los diferentes mecanismos
para la transferencia de tecnología. El actual mo-
delo de desarrollo asigna a las actividades de ex-
portación el papel de motor del crecimiento eco-
nómico, lo que ha llevado a la aplicación de polí-
ticas tendientes a facilitar el acceso de este sector
a las tecnologías más modernas disponibles en el
mundo. De allí entonces que las actuales regula-
dones, tanto sobre inversión extranjera directa
como sobre otros mecanismos de transferencia
tecnológica, pongan el acento en la entrega de
garantías y otros incentivos más que en la apli-
cación de controles. Esto significa, entre otras
cosas, que las empresas nacionales disponen de
grandes facilidades para adquirir directamente
en los mercados internacionales la tecnología que
requieren.
II
Estructura y evolución de las exportaciones chilenas
Diez años atrás se podía decir que Chile era un
país absolutamente dependiente del comporta-
miento del mercado de su principal producto de
exportación: el cobre. Aunque hoy Chile sigue
manteniendo esta dependencia básica, la tenden-
cia observada en los años ochenta permite espe-
rar una mayor diversificación de las exportacio-
nes en el futuro.
Si bien en los últimos años del decenio la
participación del cobre en el total de las expor-
taciones chilenas aumentó (de 41.2% en 1987 a
47.9% en 1988 y a 50.2% en 1989), esto se debió
fundamentalmente a alzas del precio de ese metal
en los mercados internacionales y no a aumentos
Véase un análisis de la reglamentación que se aplicaba
antes de 1990 en CINDA, 1989.
de la cantidad exportada. El precio del cobre
subió desde un promedio de 0.62 dólares por
libra en 1986 a 1.29 dólares por libra en 1989.
El crecimiento de las exportaciones chilenas
es indudable (gráfico 1). En 1983-1989 represen-
taron en promedio un 27.1% del producto geo-
gráfico bruto del país, pero sólo un 22.2% en
1977-1983 (gráfico 2). Este cambio significativo
se ha producido, como se dijo antes, en un es-
quema económico que privilegia la economía
abierta de mercado.
Las estadísticas sobre exportaciones chilenas
permiten concluir que los cuatro sectores de ac-
tividad económica incluidos en la investigación
generan el 32% de las exportaciones chilenas y
más del 60% de los ingresos provenientes de ex-
1986 1988 89
Gráfico 1
CHILE: EXPORTACIONES TOTALES, 1978-1989
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Fuente: Banco Central de Chile.
Gráfico 2
CHILE: EXPORTACIONES TOTALES COMO PORCENTAJE DEL
PRODUCTO GEOGRAFICO BRUTO
Años
Fuente: Banco Central de Chile.
Productos del mar
9%
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Gráfico 3






Fuente: Banco Central de Chile.
portaciones de productos distintos del cobre (grá-
fico 3).
El análisis de la evolución de las diferentes
categorías de bienes exportados muestra que las
exportaciones que no son cobre tienen cada vez
mayor gravitación en los ingresos totales prove-
nientes de las exportaciones chilenas. Este fenó-
meno se acentuará a medida que se incremente
el valor agregado de los productos de exporta-
ción. La gran minería del cobre sigue siendo la
principal fuente de divisas para Chile y proba-
blemente lo continuará siendo en el futuro, de-
bido a las enormes ventajas comparativas que el
país tiene en esa producción. Sin embargo, las
exportaciones de bienes agrícolas y productos del
mar se triplicaron en el decenio de 1980, y las
exportaciones industriales (principalmente hari-
na de pescado, celulosa, papel y productos quí-
micos) se duplicaron con creces en el período
1984-1989.
Con el fin de permitir el crecimiento expor-
tador, el país ha debido fortalecer su infraestruc-
tura vial y portuaria en forma que le permita
contar con canales expeditos de salida y cumplir
con los compromisos contraídos con el exterior.
Este aumento de las inversiones en infraestruc-
tura ha permitido que el país pueda realizar ex-
portaciones de productos frescos (fruta, pescado,
mariscos, flores, etc.) en las condiciones de cali-
dad exigidas por los mercados externos.
A continuación analizaremos en detalle cada
uno de los sectores ya definidos para los fines de
este trabajo.
1. Productos del mar e industrias conexas
Esta actividad registró, a comienzos de los años
ochenta, un crecimiento importante que se ha
mantenido a lo largo de estos años. En efecto, su
participación media en el total de las exportacio-
nes chilenas alcanzó a 11.8% en el período 1982-
Gráfico 4
CHILE: EXPORTACIONES DE PRODUCTOS DEL MAR
E INDUSTRIAS CONEXAS, 19814988
Millones de  dólares 
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Años
ME Productos del mar
Fuente: Banco Central de Chile.
11111111111 Harina de pescado
1988, y sus variaciones no han superado un pun-
to porcentual.
La producción pesquera nacional se elabora
utilizando como materia prima fundamental-
mente peces pelágicos, los que representan alre-
dedor del 93% de los desembarques totales. En
forma secundaria se utilizan peces y crustáceos
demersales, moluscos, equinodermos y macroal-
gas bentónicas.
La industria reductora (harina y aceite de
pescado) ha sido la actividad con mayor impor-
tancia hasta la fecha (gráfico 4). Esto sucede de-
bido a que tiene rentabilidades más altas, desde
un punto de vista privado, que la producción
orientada al consumo humano directo, como la
de conservas y productos congelados. Además,
los esfuerzos pueden concentrarse fundamental-
mente en la etapa productiva, ya que la harina
y el aceite de pescado presentan características
de productos básicos, los que no necesitan de
grandes esfuerzos de comercialización.
Sin embargo, si se consideran variables corno
la capacidad de generación de empleo y las vincu-
laciones de Ia industria pesquera con el resto de
la economía, se concluye que la actual estructura
productiva del sector debería ser objeto de im-
portantes modificaciones. Estos cambios requie-
ren esfuerzos tecnológicos sostenidos, con el ob-
jeto de fortalecer la producción orientada al
consumo humano directo.
La actividad de cultivo (salmonicultura y al-
guicultura), la exportación de pescado fresco en-
friado y la producción de conservas han tenido
últimamente una importancia mayor, aunque no
significativa aún, en el total de la industria pes-
quera. Como se dijo más atrás, para aumentar
las exportaciones de estos productos deben lle-
varse a cabo cambios importantes. Por una parte,
es preciso mejorar las técnicas prod uctivas para
cumplir con los estándares de calidad que impo-
nen los mercados externos. Por otra parte, las
exportaciones de estos productos requieren im-
16C	 REVISTA DE LA CEPAL N° 46 / Abril de 1992
portantes esfuerzos de comercialización. El de-
sarrollo de Ia industria conservera tiene particu-
lar importancia estratégica, debido a sus estre-
chas vinculaciones con parte de Ia industria
metalmecánica nacional.
Los problemas que enfrenta este sector están
dados principalmente por la variabilidad de Ia
presencia del recurso en la costa nacional. En
efecto, durante el año 1990 los peces pelágicos
se concentraron más en las costas peruanas que
frente a las costas chilenas. Esto se tradujo en un
aumento de los costos de captura y una dismi-
nución de los márgenes de utilidad.
Finalmente, la acuicultura es una actividad
con mayor valor agregado, que permite elevar
la participación de la industria reductora en el
mercado interno. Está limitada por la ausencia
de investigación de Ias conductas de alimentación
y reproducción de las especies.
2. Agricultura y agroindustria
El auge exportador experimentado por Chile a
partir de la primera mitad de los años ochenta
se manifestó en este sector en un comportamien-
to especial. En efecto, su participación media en
las exportaciones totales del país pasó de 7.4%
en el período 1980-1983, a 13% en el período
1984-1988. Este aumento de más de 75% fue el
mayor experimentado por sector alguno de la
economía chilena en el decenio, y en tan corto
tiempo.
Dentro del sector agrícola, la actividad fru-
tícola fue una de las que más se desarrolló en
este período. Mientras en 1975 y 1980 los ingre-
sos por exportaciones de fruta fresca represen-
taban respectivamente el 63.3% y el 69.1% de
los ingresos de exportación del sector agrícola,
en 1985 esa participación subió al 84.3% (gráfico
5). Este cambio se debió principalmente a un
aumento del 16% en los embarques físicos entre
1979 y 1985, ya que los precios reales en ese
mismo período sólo aumentaron 1.9%.
Las exportaciones de fruta fresca comenza-
ron a tener relevancia en los años sesenta, y sólo
se transformaron definitivamente en una impor-
tante fuente de divisas en los años ochenta. Esta
tardanza se explica principalmente por la caren-
cia de medios adecuados de almacenamiento y
transporte, así como por las dificultades para
controlar ciertas plagas y enfermedades poste-
riores a la cosecha.
La actividad frutícola es muy sensible a las
restricciones que los países de destino imponen
a las importaciones de fruta chilena. Esto ocurre
sin duda debido a la poca diversificación de los
mercados internacionales receptores (aunque és-
ta ha ido aumentando en los últimos años), y al
hecho de que más del 80% de los ingresos por
exportación de fruta fresca proviene de uvas y
manzanas.
A pesar del acelerado desarrollo de esta ac-
tividad, los productos exportados tienen en ge-
neral un nivel de elaboración bastante bajo, por
lo cual su efecto de arrastre en la industria ma-
nufacturera nacional es limitado. El sector hor-
tofrutícola está vinculado principalmente con la
industria fabricante de materiales de embalaje
para exportación, sobre todo en Ias ramas del
papel y de la madera.
3. Silvicultura, madera e industrias del papel
y la celulosa
El desarrollo de las exportaciones de este sector
se aceleró en los últimos tres años del decenio de
1980. Las ventajas naturales de Chile auguran
un futuro aún más promisorio para esta actividad
exportadora. Los mayores ingresos procedentes
de las exportaciones del sector en los últimos
años del decenio se deben fundamentalmente al
aumento de las exportaciones de madera (gráfico
6).
Los recursos forestales chilenos están con-
centrados en la especie Pino Radiata (Pinus Ra-
diata D. Dons), originaria de California. Esta es-
pecie Se adaptó en forma tan exitosa, que hoy
día presenta un crecimiento muy superior al ob-
servado en su región de origen. Chile cuenta con
más de un millón de hectáreas plantadas; en su
gran mayoría los árboles son aún muy jóvenes,
lo que augura enormes oportunidades de expan-
sión para las industrias del sector.
Tales industrias presentan un grado bastante
alto de integración vertical, que va desde las ac-
tividades de silvicultura y administración de bos-
ques hasta la utilización de la madera en los múl-
tiples derivados de la industria papelera.
En los últimos años, a través de un adeCuado
manejo del recurso forestal en las operaciones
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Gráfico 5
CHILE: EXPORTACIONES AGRICOLAS Y
AGROINDUSTRIALES, 1981-1988
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Fuente: Banco Central de Chile.
Gráfico 6











Fuente: Banco Central de Chile,
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centado las posibilidades de elaborar productos
con mayor valor agregado.
4. La industria química
El sector químico abarca las industrias que fabri-
can productos químicos intermedios y finales
destinados fundamentalmente a la industria ma-
nufacturera, la minería y los sectores agrícola,
de la salud y público. Corresponde a la División
35 de la Clasificación Internacional Industrial
Uniforme (Cuu), y comprende las siguientes
agrupaciones:
351 Fabricación de substancias químicas in-
dustriales.
352 Fabricación de otros productos químicos
353 Refinerías de petróleo
354 Fabricación de productos derivados del
petróleo y el carbón
355 Fabricación de productos de caucho
356 Fabricación de productos plásticos
Las principales exportaciones del sector son
las de productos químicos inorgánicos (carbonato
de litio, óxido de molibdeno, salitre, yodo), pro-
ductos químicos orgánicos y productos plásticos.
Las exportaciones han crecido sostenidamente
desde 1974. El 95% de ellas proviene de la fa-
bricación de substancias químicas industriales,
agrupación que es la tercera en importancia den-
tro del sector químico si se la mide por su parti-
cipación en el valor bruto de la producción. Esta
agrupación (la 351), es conocida como industria
química, y en ella se centrará aquí la atención,
dada su gravitación en el comercio exterior chi-
leno.
Las empresas de la industria química se ca-
racterizan porque sus procesos productivos esen-
ciales se basan en el aprovechamiento de reac-
ciones químicas ejecutadas a nivel industrial. La
mayor parte de los productos de esta industria
corresponden a bienes de consumo intermedios,
por lo cual la actividad tiene gran importancia
para el crecimiento del resto de la economía.
Los principales clientes de la industria quí-
mica son la industria manufacturera (especial-
mente la propia industria química), la agricultura
y la minería. El mercado de exportación tiene
interés apreciable para esta industria, existiendo
empresas que dependen fuertemente de él y que
están organizadas en función de dicho comercio.
La porción más importante de las exportaciones
corresponde a productos químicos inorgánicos
(gráfico 7).
En el mercado interno las empresas químicas
tienden a tener pocos competidores nacionales,
y en algunos casos son los únicos productores.
Sin embargo, la gran mayoría de las substancias
químicas industriales compiten con compuestos
químicos importados. Esta competencia se basa
generalmente en la relación precio/calidad de los
productos.
III
Resultados del estudio: análisis y entrevistas
Examinaremos en esta sección los resultados del
estudio. Luego de algunas consideraciones me-
todológicas, 2 analizaremos la relación entre la in-
versión extranjera directa y las exportaciones en
la economía chilena, y reseñaremos los resultados
de las entrevistas efectuadas a las empresas inte-
grantes de la muestra seleccionada.
1. Consideraciones metodológicas
Para este estudio se seleccionó un grupo de los
2 Véase mayores detalles at respecto en Mizala, 1991.
más prominentes exportadores del país, con el
objeto de investigar qué tipo de vinculación in-
ternacional (nuevas formas de inversión) utiliza-
ban, si es que recurrían a alguna.
En consecuencia, se diseñó un cuestionario
(Mizala, 1991) para examinar la importancia de
los acuerdos contractuales entre empresas de paí-
ses industrializados y homólogas locales en el ám-
bito de las exportaciones chilenas.
A partir de datos del Banco Central respecto
de las exportaciones totales y de una clasificación
de los exportadores chilenos, se conformó una
muestra representativa integrada por 32 firmas,
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Gráfico 7
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Fuente: Corporaciôn de Fomento (CORFO), 1987.
pertenecientes a su vez a cuatro sectores defini-
dos para los fines del estudio. Estos fueron: i)
productos del mar e industrias conexas; ii) agri-
cultura y agroindustria (especialmente fruticul-
tura); iii) silvicultura, madera e industrias del pa-
pel y la celulosa, y iv) industria química. Estos
sectores generan el 62% de las exportaciones chi-
lenas distintas del cobre. Se eligió esta agregación
porque dentro de cada uno de estos sectores las
empresas en su mayoría están integradas verti-
calmente.
En el proceso de selección se tomó en cuenta
el volumen total de las exportaciones y los ex-
portadores más importantes en cada sector, que
son a su vez las compañías de mayor tamaño en
sus respectivos sectores. Se seleccionó además,
como grupo de control, un conjunto de empresas
de pequeño tamaño, correspondientes al 30% de
la muestra (dos empresas por cada sector). Este
grupo de control sirvió para cotejar la conducta
de las empresas pequeñas con la de las grandes,
orientadas a los mercados externos, en términos
del grado de utilización de la vinculación inter-
nacional y el tipo de mecanismos empleados. Las
empresas integrantes del grupo de control res-
pondieron el mismo cuestionario que fue some-
tido a consideración de las empresas grandes.
Con respecto a la representatividad de la
muestra de empresas seleccionadas, medida por
su significación dentro de las exportaciones to-
tales de cada sector, se tiene que para el sector
de productos del mar e industrias conexas la
muestra de 10 empresas genera 45% de las ex-
portaciones totales; en el sector agrícola y agroin-
dustrial la muestra de nueve empresas genera
64% de las exportaciones totales; en el sector de
silvicultura, madera e industrias del papel y la
celulosa, la muestra de ocho empresas genera
68% de las exportaciones totales, y en la industria
química la muestra de cinco empresas genera el
73% de las exportaciones totales.
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Cuadro 1
CHILE: PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES DE EMPRESAS CON PARTICIPACION

























y la celulosa 16.4 56,2 25.1 53.8
Minería 10.9 13.2
Fuente: Banco Central de Chile y Unidad Conjunta CEPAL/CET sobre  Empresas Transnacionales.
2. La inversión extranjera directa y las exportaciones
Analizaremos en esta sección la relación que se
observa entre la inversión extranjera directa y
las exportaciones. Para tal propósito, recurrire-
mos a la clasificación de los principales exporta-
dores chilenos que realiza el Banco Central de
Chile, y a información acerca de la participación
del capital extranjero en estaS empresas expor-
tadoras suministrada por la Unidad Conjunta CE
PAL/CET sobre Empresas Transnacionales.
La primera parte del análisis de la relación
entre la inversión extranjera y las exportaciones
pretende determinar hasta qué punto las empre-
sas de propiedad extranjera aumentaron su par-
ticipación en las exportaciones chilenas durante
el período en que éstas experimentaron un im-
portante incremento (1986-1989). Para hacerlo
se buscó información sobre la participación de
las empresas Con capital extranjero en las expor-
taciones totales de cada uno de los principales
sectores exportadores. Como la información so-
bre la participación de capital foráneo en las em-
presas que operan en el país es bastante parcial,
se realizaron cálculos para dos grupos de empre-
sas, aquéllas de propiedad mayoritariamente ex-
tranjera y aquéllas con alguna participación de
capitales extranjeros.
La participación de las empresas de propie-
dad mayoritariamente extranjera en las expor-
taciones sectoriales totales tuvo un aumento ma-
yor en el sector de silvicultura, maderas e indus-
trias del papel y la celulosa (de 16.4% en 1986 a
25.1% en 1989) (cuadro 1). En el resto de los
sectores analizados se aprecian incrementos de
sólo 2 a 3%.
Ahora bien, si consideramos el grupo de em-
presas con algún capital extranjero, se aprecia
que en los dos sectores en que esta información
pudo ser obtenida, bajó la participación de estas
empresas en las exportaciones totales del sector.
En los productos del mar e industrias conexas la
cifra cayó de 55% a 45% y en la silvicultura,
maderas e industrias del papel y la celulosa dis-
minuyó de 56 a 54%.
El cuadro 1 también muestra que, salvo en
el sector agrícola y agroindustrial, las empresas
de propiedad mayoritariamente extranjera tu-
vieron una participación más bien pequeña en
las exportaciones totales de cada uno de los sec-
tores, tanto en 1986 como en 1989.
La información mencionada, aun cuando no
es exhaustiva, permite concluir que ha habido
un aumento de la participación de empresas de
propiedad mayoritariamente extranjera en las
ventas al exterior de los principales sectores ex-
portadores chilenos. Sin embargo, su contribu-
ción no es lo que explica el importante incremen-
to experimentado por las exportaciones chilenas
durante la fase de recuperación, luego del pro-
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Cuadro 2
CHILE: RELACION ENTRE EL VOLUMEN 1)E LAS EXPORTACIONES Y
LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN UNA MUESTRA DE
EMPRESAS ORIENTADAS A LOS MERCADOS EXTERNOS
















Inversión 0.42 0.07 1.44
extranjera directa (9.41) (0.45) (3.28)
R2 0.54 0.0003 0.12
SE 69 066 67 437 49 561
n 75 74 72
Fuente: Serie de datos transversales para una muestra de empresas chilenas orien-
tadas a los mercados externos.
a Las firmas excluidas fueron: Minera La Disputada Las Condes, Minera Mantos
Blancos y Minera Mantos de Oro,
"Las cifras entre paréntesis indican el valor absoluto de las estadísticas t.
ceso de ajuste que siguió a la crisis de la deuda
externa.
Para continuar investigando la relación exis-
tente entre inversión extranjera directa y expor-
taciones recurrimos en segundo lugar a antece-
dentes suministrados por Rozas (1991), el Comité
de Inversiones Extranjeras, y el Banco Central
de Chile con respecto a ia inversión extranjera
directa en virtud del DL N° 600 y el Capítulo
XIX, y a las exportaciones para el cuatrienio 1986-
1989. El examen abarcó un total de 75 firmas,
que son los principales exportadores del país y
que al mismo tiempo han recibido inversión ex-
tranjera directa en cualquiera de sus formas. Se
llevaron a cabo pruebas estadísticas para estable-
cer hasta qué punto las empresas que se hallan
entre los principales exportadores del país —se-
gún la clasificación mencionada de los exporta-
dores chilenos— resultan favorecidas con un vo-
lumen significativo de inversión extranjera di-
recta. El objetivo fue verificar si existe o no una
correlación positiva entre dicha inversión y la
capacidad exportadora de las empresas.
Enseguida se estimaron regresiones de corte
transversal por el método de los mínimos cua-
drados ordinarios, tanto para la muestra total
como para el sector de minería, agricultura y
agroindustria, y el sector de productos del mar
e industrias conexas. El sector de silvicultura, ma-
dera, e industrias del papel y la celulosa no fue
considerado, porque en él son pocas las firmas
que se orientan a los mercados externos y que
recibieron inversión extranjera directa en el pe-
ríodo analizado.
Al estimar estas regresiones se quiso deter-
minar si hay o no alguna correlación significativa
entre las exportaciones y la inversión extranjera
directa, y no explicar el desempeño exportador
de las empresas. Para realizar esta última tarea
debe realizarse un análisis econométrico de ma-
yor envergadura.
El cuadro 2 presenta los resultados obtenidos
para la muestra total de empresas. El coeficiente
de correlación parcial entre las exportaciones y
la inversión extranjera directa es positivo y esta-
dísticamente significativo. Sin embargo, este re-
sultado es atribuible por entero a una sola gran
empresa perteneciente al sector minero, de modo
que si se la excluye, los resultados cambian en
forma dramática. En efecto, el coeficiente de co-
rrelación parcial se torna ahora estadísticamente
no significativo y el R2 ajustado es extremada-
mente bajo, lo que demuestra que la inversión
extranjera directa no guarda relación con el vo-
lumen de las exportaciones de la empresa (cua-
dro 2, columna 2). Por otra parte, al excluirse de
la muestra las dos principales empresas del sector
minero, se observa que el coeficiente de correla-
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Cuadro 3
CHILE: RELACION ENTRE EL VOLUMEN DE LAS EXPORTACIONES Y
LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN ALGUNOS SECTORES
ESPECIFICOS, 1986-1989
Variable dependiente: volumen de las exporLaciones
Minería	 Agricultura y	 Productos del mar
agroindustria	 e industrias conexas
Constante — 54 818.C
(3.35)
Inversión 0.44 4.79 – 1.10
extranjera directa (4,02)a (19.37) (0.55)
R2 0.C1 0.95 0.04
SE 172 500 18 931 52 852
n 7 14 19
Fuente: Cuadro 2.
aLas cifras entre paréntesis indican el valor absoluLo de las estadísticas t.
ción parcial es de nuevo positivo y estadística-
mente significativo, si bien el R2 ajustado sigue
siendo muy bajo. En consecuencia, los resultados
obtenidos son muy débiles y están subordinados
a la conducta de las pocas empresas que concen-
tran un volumen apreciable de inversión extran-
jera directa. Este resultado no puede sorprender,
ya que es bien sabido que la mayor parte de la
inversión extranjera directa durante el decenio
de 1980 se orientó al sector minero.
El cuadro 3 presenta los resultados obtenidos
para cada uno de los sectores considerados. De
acuerdo a lo previsto, la minería acusa una co-
rrelación parcial significativamente positiva en-
tre las exportaciones y la inversión extranjera
directa, con un R2 ajustado de 0.61. Algo similar
ocurre con la agricultura y la agroindustria, sec-
tor que exhibe un coeficiente de correlación par-
cial significativamente positivo y un alto R2 ajus-
tado. Ello es atribuible al número de empresas
de propiedad extranjera registrado en los últi-
mos años. Sin embargo, los productos del mar e
industrias conexas acusan un coeficiente de co-
rrelación parcial estadísticamente no significativo
y un muy bajo R2 ajustado.
La información empírica presentada hasta
ahora no permite, entonces, llegar a conclusiones
definitivas que relacionen la inversión extranjera
directa y la capacidad exportadora de las firmas
nacionales. Sólo en algunos determinados secto-
res la inversión extranjera directa aparece corre-
lacionada positivamente con las exportaciones.
Sin embargo, nada puede afirmarse, en esta fase,
respecto de la causalidad de dicha relación, de-
bido en especial al hecho de que un sector que
se orienta también a loS mercados externos (pro-
ductos del mar e industrias conexas) no muestra
correlación alguna entre el volumen de sus ex-
portaciones y la inversión extranjera directa.
Existe una información complementaria que
puede ser utilizada al evaluar la relación entre
la inversión extranjera directa y las exportaciones
en la economía chilena. Se trata de una investi-
gación efectuada por Aninat (1990), cuyo pro-
pósito fue analizar las perspectivas de mediano
plazo que ofrecían los proyectos de inversión pa-
ra el período 1990-1995. El mencionado autor
analizó los resultados de una encueSta o catastro
de proyectos que abarcó 442 proyectos indivi-
duales de inversión, por un monto bruto estima-
do de 19 700 millones de dólares para el sexenio
1990-1995. En contraste con análisis previos, que
habían procurado identificar ex post la relación
entre inversión extranjera directa y exportaCio-
nes, Aninat estudió, entre otras cosas, la inciden-
cia potencial de esos nuevos proyectos, bajo de-
terminados supuestos, sobre las tasas de creci-
miento de las exportaciones en el futuro.
Entre los mensajes de mayor utilidad que
emanan de esa encuesta, cabe destacar la fuerte
orientación de los proyectos considerados en ella
hacia la producción de bienes transables en los
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mercados internacionales. Así, 262 de esos pro-
yectos están claramente orientados al comercio
exterior. Las inversiones efectuadas en activida-
des de exportación llegan a 10 400 millones de
dólares, lo que representa el 53% del valor bruto
total de las inversiones. Esta cifra no incluye
aquellos proyectos que involucran básicamente
asignación de fondos al mejoramiento o apoyo
de la infraestructura, aun cuando éstos favorecen
en forma directa ulteriores progresos en la ex-
portación de bienes.
Los tipos de productos de exportación con-
siderados en los proyectos de inversión incluidos
en la encuesta son: harina de pescado, pescados
y mariscos en conserva, salmones, pescado semi-
congelado, papel de diario, celulosa, cartones,
paneles de madera, enchapados, rollizos, madera
aserrada, muebles, salsa de tomate y de manzana
(y pulpa), uvas, nectarines, frutillas y frambuesas,
espárragos, nitratos, sales bóricas y de potasio,
yodo, productos sulfurosos, cobre en diversas
formas, plata, oro, bolones de mineral de hierro,
productos de manganeso, cerámica, yates, barcos
de pesca, herramientas de jardinería, repuestos
para maquinaria industrial, tabaco, complejos tu-
rísticos, servicios de telecomunicaciones, servicios
portuarios internacionales (aéreos y marítimos)
y servicios de exploración geológica en el exte-
rior. La concentración de proyectos de inversión
en tales productos es coherente con el esquema
de especialización del comercio exterior chileno.
Con respecto a la propiedad de los proyectos
de exportación, merece señalarse que aquellos
que se encuentran por entero en manos extran-
jeras representan poco más de un tercio (35%)
del total de la muestra. Otra fracción importante
es propiedad de empresas con participación de
capital extranjero y está siendo desarrollada, por
el sector privado nacional e inversionistas forá-
neos.
Aninat cuantifica el posible efecto de tales
proyectos en las tasas de crecimiento de las ex-
portaciones. Lleva a cabo diversas simulaciones
para calcular tentativamente el valor de las ex-
portaciones, considera la generación de flujos de
producción con un horizonte de 15 años de vida,
común para todos los proyectos seleccionados, y
supone precios fob constantes en ese lapso. Ob-
serva así que se producirá un desplazamiento de
importancia en las exportaciones chilenas hacia
el resto del mundo: bajo parámetros razonables,
es probable que los proyectos de inversiones ge-
neren, en el largo plazo, incrementos del 20 al
22% al año en los valores actuales de las expor-
taciones del país.
Se concluye entonces de tal estudio que la
inversión extranjera directa puede tener un efec-
to favorable en las exportaciones industriales de
Chile. Ello obedece principalmente a que los in-
versionistas foráneos canalizan sus recursos hacia
aquellos sectores que muestran una clara orien-
tación hacia los mercados externos, es decir, sec-
tores basados en la explotación de aquellos re-
cursos naturales en los que Chile tiene sus ma-
yores ventajas comparativas.
3. Análisis de los resultados de las entrevistas,
por sectores
En este apartado se analizan los resultados de las
entrevistas efectuadas a las empresas integrantes
de la muestra seleccionada.3
a) Productos del mar e industrias conexas
La muestra seleccionada para este sector in-
cluyó diez empresas de las cuales ocho operan
en la industria reductora (harina y aceite de pes-
cado), mientras las dos restantes centran su acti-
vidad exportadora en productos como conservas
de pescado y mariscos, pescado fresco enfriado
y congelado, salmones y erizos.
De las ocho empresas dedicadas a la produc-
ción de harina y aceite de pescado, seis tienen
una antigüedad que oscila entre los 23 y 45 años,
mientras que las dos más nuevas sólo tienen 7 y
10 arias de existencia; las empresas de menor
antigüedad generan un volumen menor de pro-
ducción. Las cinco empresas más grandes, por
su parte, generan el 85% de la producción total
de las empresas del sector incluidas en la muestra,
mientras que las tres restantes originan sólo un
15%.
La producción de las empresas de la indus-
tria reductora se exporta casi en su totalidad,
siendo marginales las ventas en el mercado in-
terno. Los principales paíSes de destino de las
exportaciones de harina y aceite de pescado son
Alemania, Japón, los Países Bajos, Bélgica y Es-
a Véase un resumen de las características de la muestra
de empresas, y las principales respuestas al cuestionario en-
tregadas por los ejecutivos entrevistados, en Mizala, 1991,
apéndice C.
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tados Unidos, aunque también los países suda-
mericanos han comenzado a adquirir estos pro-
ductos.
En este sector la propiedad mayoritaria de
las empresas de la muestra (incluidas aquellas
que han constituido empresas conjuntas con par-
ticipación de capital foráneo), está en manos de
empresarios nacionales. Estas empresas emplean
en total algo más de 7 500 personas.
Entre los mecanismos de vinculación indus-
trial internacional utilizados por el sector destaca
la compra de bienes de capital, que fue señalada
como la vía principal de adquisición tecnológica
por siete de las empresas. Por su parte, dos em-
presas indicaron que la constitución de empresas
conjuntas con participación de capital extranjero
fue el mecanismo más importante utilizado por
ellas. Sólo una empresa, dedicada a la exporta-
ción de mariscos congelados y en conserva y de
salmones, mencionó como principal mecanismo
los convenios informales de asistencia técnica pa-
ra la capacitación del personal. En efecto, una
empresa japonesa que decidió abastecerse de la
mencionada firma nacional puso como condición
en el contrato de compra la mantención de un
funcionario suyo en la planta chilena, con el fin
de asegurarse del cumplimiento de las normas
sanitarias en el manejo, tratamiento y envasado
de los productos. Los beneficios para dicha em-
presa nacional han sido de suma importancia,
por cuanto esta persona se ha convertido en un
verdadero agente de transferencia de conoci-
mientos en aquellas partes del proceso que son
vitales para asegurarla calidad del producto final
exigida en los mercados externos.
La transferencia tecnológica a través de los
distintos mecanismos de cooperación industrial
en el mercado del pescado y marisco fresco, en-
friado, congelado y en conserva es muy distinta
a la que se da en la industria reductora. En efecto,
la base tecnológica acumulada en esta última es
muy superior, lo que le ha permitido desarrollar
en el país buena parte de los bienes de capital
que la industria reductora requiere. Además, en
los mercados de productos frescos, congelados o
en conserva, la calidad lograda con el manejo,
tratamiento y envasado de los productos es fun-
damental para poder entrar a los exigentes mer-
cados externos, mientras que en los productos
de la industria reductora las diferencias de cali-
dad sólo se reflejan en el precio final. Lo anterior
hace que en la industria reductora la tecnología
necesaria esté incorporada en los bienes de capi-
tal, mientras que en la industria conservera y de
fresco, enfriado o congelado, el personal debe
estar capacitado para manejar adecuadamente
los procesos productivos.
A pesar de que el mecanismo de licencias no
es utilizado por las empresas entrevistadas, hay
un caso especial. Una empresa relacionada con
algunas otras empresas de la muestra comenzó
utilizando una licencia de una firma noruega pa-
ra fabricar en Chile bienes de capital destinados
a la industria pesquera. Al poco tiempo, la em-
presa chilena formó con esa misma firma norue-
ga una empresa conjunta, dedicada a la produc-
ción y comercialización de bienes de capital para
la industria pesquera mundial. Durante el primer
año y medio de funcionamiento la empresa re-
cién formada tuvo un contrato de asistencia téc-
nica con la firma proveedora de la tecnología.
Más tarde, la nueva empresa compró, con con-
trato de exclusividad, la marca a la firma norue-
ga, convirtiéndose así en la única empresa que
produce estos equipos prestigiados a nivel mun-
dial. El principal beneficio para la empresa no-
ruega fue asegurar la venta de su tecnología a
los principales mercados mundiales, ubicados en
la costa del Pacífico Sur. Por su parte, la empresa
nacional se beneficia con los menores costos de
transporte y un conocimiento más Completo de
las necesidades tecnológicas de las empresas pes-
queras chilenas.
Los convenios de asistencia técnica, en cual-
quiera de sus formas, también son importantes
para las empresas de la industria reductora; sin
embargo, los han utilizado de manera secundaria
o complementaria a la compra de bienes de ca-
pital. Cabe destacar que los convenios de asisten-
cia técnica se realizan de manera muy informal.
De hecho, la mayor parte de las empresas no
tiene contratos, sino que más bien visitan en el
extranjero a empresas o instituciones vinculadas
a la actividad pesquera, y aprovechan las visitas
a Chile de proveedores y clientes extranjeros.
Respecto del origen de la tecnología básica
incorporada en la empresa, las opiniones de los
entrevistados están divididas. La mitad de ellos
señala que la tecnología proviene de empresas
extranjeras, mientras la otra mitad indica que la
tecnología es diseñada en el país, al menos a nivel
de ingeniería básica, y en algunas partes del pro-
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ceso incluso a nivel de la ingeniería de detalle. A
lo anterior cabe agregar la capacidad de la inge-
niería nacional para adaptar laS tecnologías in-
corporadas en bienes de capital adquiridos en el
extranjero, así como para montar equipos com-
pletos con algunas partes traídas del extranjero.
Estos últimos entrevistados coinciden en señalar
que el desarrollo propio ha sido el origen prin-
cipal de la tecnología básica de la empresa.
Compartir riesgos y transferir tecnologías
son las principales razones esgrimidas por las dos
empresas que constituyeron empresas conjuntas
con participación de capital extranjero. La razón
principal, declarada en forma unânime, para uti-
lizar convenios de asistencia técnica de manera
informal, es la posibilidad de abrir nuevos mer-
cados de exportación para la empresa al alcanzar
los estándares de calidad que ellos exigen.
La razón principal declarada por todas las
empresas entrevistadas para realizar compras de
bienes de capital es su utilización corno medio de
transferencia tecnológica.
Todas las empresas del rubro coinciden en
señalar que los contratos de adquisición de bienes
de capital incluyen un período de asistencia téc-
nica para la puesta en marcha, y asistencia oca-
sional en caso de fallas.
Los beneficios que las empresas declaran ha-
ber obtenido con el uso de estos mecanismos de
vinculación industrial son: en primer lugar, me-
jorar la calidad del producto (seis firmas), lo que
es evidente en las empresas productoras de ha-
rina de pescado, que han podido producir harina
especial, de mayor contenido proteico y mayor
precio internacional; y en segundo lugar, reducir
los costos de producción (seis firmas). Otros be-
neficios mencionados son: elevar la habilidad y
capacitación del personal, aumentar la capacidad
productiva y actualizar tecnológicamente los pro-
cesos productivos.
Al consultarse a las empresas sobre las dife-
rencias de utilización de estos mecanismos de
vinculación industrial, en las distintas etapas del
proceso exportador, 4 las respuestas son las si-
guientes: no hay diferencias entre las etapas (cin-
co empresas); en las etapas de información y pe-
netración las empresas son más dependientes y
el gasto de recursos mediante el uso de estos
4
 Véase Ia definición de las etapas del proceso exportador
en el anexo de este trabajo.
mecanismos es mayor (cuatro empresas); en las
etapas de estabilización y consolidación las em-
presas son más dependientes y además el gasto
de recursos mediante el uso de estos mecanismos
es mayor (una empresa). Cabe señalar que las
empresas del segundo grupo consideran impor-
tantísimo el desarrollo tecnológico propio en las
últimas etapas del proceso exportador.
Todas las empresas entrevistadas piensan
que la razón fundamental por la cual las empre-
sas extranjeras establecen estos mecanismos de
vinculación con empresas locales es que buscan
abrir nuevos mercados para la venta de su tec-
nología, fundamentalmente a través de bienes
de capital, pero también a través de la asistencia
técniCa, al transferirse conocimientos tecnológi-
cos.
Las condiciones que a juicio de los entrevis-
tados permiten que estas empresas se encuentren
entre los principales exportadores del pais son:
las ventajas competitivas naturales existentes
(cuatro firmas las mencionan en primer lugar y
cinco firmas en segundo lugar) y la política cam-
biaria (cuatro firmas la señalan en primer lugar
y una en segundo lugar). Sólo dos empresas men-
cionan, en segundo y tercer lugar, respectiva-
mente, el acceso a tecnologías apropiadas. Final-
mente, una firma menciona la calidad de su
producto y otra señala que su tamaño es la prin-
cipal explicación de Su éxito exportador.
En cuanto a las condiciones político-econó-
micas que posibilitan la aceptación de estos arre-
glos contractuales por parte de las empresas ex-
tranjeras, se señala que la principal es la legis-
lación vigente sobre capitales extranjeros (cinco
empresas), acompañada de la existencia de me-
canismos de protección a la propiedad industrial
(cuatro firmas la indican en segundo lugar), y la
estabilidad económica en Chile (una firma lo
menciona en primer lugar y dos firmas en se-
gundo lugar).
Las medidas gubernamentales sugeridas por
las empresas son, en orden de importancia: llevar
a cabo un programa de desarrollo teCnológico
nacional (una empresa), definir normas claras
sobre la especificación técnica de algunos insu-
mos importados a través de algún organismo con-
trolador (una empresa), modificar el impuesto
adicional del 40% sobre las remuneraciones a
especialistas extranjeros (una empresa). Las de-
más empresas manifiestan que la situación actual
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es adecuada y que no tienen en mente medidaS
que el gobierno pueda aplicar para facilitar la
cooperación industrial con empresas extranjeras.
En cuanto a posibles sugerencias a las em-
presas extranjeras para facilitar arreglos contrac-
tuales como los descritos, ninguna empresa cree
necesario que aquéllas tomen medidas distintas
de las que hoy aplican. La disposición tanto de
las empresas como de instituciones extranjeras
es muy buena en este aspecto.
b) Agricultura y agroindustria
La muestra seleccionada para este sector in-
cluyó nueve empresas, de las cuales siete operan
en el mercado de fruta fresca de exportación.
Exportan fundamentalmente uvas, carozos y po-
máceas, y la uva representa porcentajes de esa
producción que varían entre 50 y 90%. Las dos
empresas restantes centran su actividad en los
mercados de hortalizas congeladas, pulpas de
fruta, frutas deshidratadas, frutas al jugo, y pas-
tas y subproductos del tomate.
Cuatro de las empresas dedicadas a la expor-
tación de fruta fresca tienen menos de 10 años
de existencia, dos 14 años y sólo una de ellas
existia antes de las reformas económicas iniciadas
en Chile a mediados de los años setenta. El resto
de las empresas entrevistadas tiene entre 12 y 15
años. Es decir, se trata de un sector en que, en
su mayor parte, las empresas son relativamente
nuevas, y, a diferencia de lo que ocurre en el
sector pesquero, las empresas nuevas tienen vo-
lúmenes importantes de producción.
Entre las empresas que operan en el mercado
de la fruta fresca de exportación, las cuatro más
grandes concentran el 84% del total de produc-
ción de las empresas del sector incluidas en la
muestra.
Con la excepción de una empresa que opera
en el mercado de la pulpa de fruta y de las frutas
y hortalizas congeladas, todas exportan más del
65% de su producción. Esto es particularmente
notorio en el mercado de la fruta fresca de ex-
portación: las empresas que operan en él sólo
venden en el país la fruta que no cumple con los
estándares de calidad exigidos en los mercados
internacionales. Los principales países de destino
de las exportaciones de fruta son Estados Unidos
y los países europeos. Japón, por su parte, es un
importante mercado para la empresa que pro-
duce pasta de tomate.
Cuatro de las nueve empresas entrevistadas
son de propiedad extranjera; de ellas una acaba
de pasar a manos extranjeras al ser comprada
por una empresa transnacional que opera en el
rubro de la fruta fresca. Tres de las empresas
son de propiedad nacional; una de ellas acaba
de pasar a manos nacionales al comprar los socios
chilenos el 60% que estaba en manos de una
empresa extranjera. De las dos empresas restan-
tes, una es mayoritariamente nacional y la otra
mayoritariamente extranjera. Llama la atención
que las cuatro firmas que son filiales de empresas
transnacionales originan el 40% de las exporta-
ciones del sector y están entre los principales ex-
portadores del país; el volumen que exportan
estas cuatro firmas representa el 60% del total
exportado por las empresas del sector conside-
radas en la muestra.
Las empresas con niveles de producción más
altos emplean entre 300 y 800 trabajadores en
forma estable, y aquéllas con niveles menores,
entre 22 y 160 trabajadores. El conjunto de fir-
mas de la muestra da trabajo a 3 058 personas.
Estas cifras no incluyen a los trabajadores tem-
porales empleados en épocas de cosecha, cuando
el número de personas ocupadas se incrementa
tres y cuatro veces.
Entre los mecanismos de cooperación indus-
trial utilizados por este sector sobresale la compra
de bienes de capital a países desarrollados, fun-
damentalmente a Estados Unidos y Europa, con-
siderada la principal vía de adquisición de tec-
nología por siete de las nueve empresas. Una
firma destaca la constitución de una empresa
conjunta con capitales extranjeros como el prin-
cipal mecanismo utilizado, y otra empresa, pro-
ductora de pastas de tomate y subproductos del
tomate, cree que los convenios de asistencia téc-
nica para adiestramiento y capacitación del per-
sonal es la forma de cooperación industrial más
utilizada, seguida por la compra de bienes de
capital.
Ocho de las nueve empresas entrevistadas
mencionan los convenios de asistencia técnica pa-
ra capacitación del personal como el mecanismo
de cooperación industrial que ocupa el segundo
lugar en orden de importancia. Al igual que en
las empresas encuestadas en el sector pesquero,
estos convenios tienen más bien carácter informal
y consisten en visitas a ferias internacionales, a
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proveedores de bienes de capital y a empresas
extranjeras que producen bienes similares.
Las visitas a empresas de países desarrollados
son fáciles de organizar y son provechosas para
informarse sobre la tecnología que se está apli-
cando actualmente. Sin embargo, es muy difícil
obtener información sobre aquellas tecnologías
que están en etapa de desarrollo. No se observan
diferencias en el tipo de mecanismos de vincula-
ción industrial utilizado por empresas nacionales
y por empresas de propiedad extranjera.
Cinco empresas dan cuenta de la contrata-
ción de expertos extranjeros para ayudarles a
adaptar la tecnología foránea a las condiciones
del país. Las empresas de mayor tamaño han
contratado a estos especialistas por sí solas; pero
las más pequeñas han recurrido a especialistas
extranjeros traídos por la Fundación Chile, ins-
titución cuyo objetivo es promover y transferir
al país las tecnologías más modernas que estén
disponibles en los mercados mundiales.5
El mecanismo de licencias no ha sido utiliza-
do por las empresas entrevistadas, a pesar de que
algunas variedades de uva, por ejemplo la supe-
rior, están patentadas. Dado que el pago de re-
galías aumenta sus costos, las empresas prefieren
producir y comercializar otras variedades no su-
jetas a patentes.
Con respecto al origen de la tecnología básica
incorporada en las empresas, siete de ellas la ob-
tienen principalmente de otras empresas extran-
jeras. Una empresa la obtiene de la empresa ma-
triz y otra de institutos de investigación nacio-
nales. Al determinar una segunda fuente de ori-
gen de la tecnología básica, las opiniones se di-
viden: tres empresas declaran que el desarrollo
propio ha sido importante en su tecnología bá-
sica, en particular en la adaptación de las tecno-
logías incorporadas en bienes de capital impor-
tados (además, algunas realizan en Chile el dise-
ño de ingeniería e importan sólo los equipos ne-
cesarios), y tres empresas indican que sus fuentes
secundarias de tecnología básica han sido centros
de investigación nacionales y universidades e ins-
titutos de investigación extranjeros; una firma
señaló a su empresa matriz como fuente secun-
daria de su tecnología básica.
La razón principal declarada por las empre-
5 Véase un excelente análisis dela labor de transferencia
tecnológica de la Fundación Chile en Huss, 1991.
sas para realizar compras de bienes de capital en
el extranjero es la imposibilidad de desarrollar
estos equipos en el país. En segundo lugar se
menciona el uso de estas compras de bienes de
capital como un mecanismo de transferencia tec-
nológica. Los bienes de capital adquiridos por las
empresas encuestadas consisten fundamental-
mente en equipos de refrigeración y embalaje.
Las cuatro firmas con más avance tecnológico en
el sector cuentan con plantas de atmósfera con-
trolada, con lo cual han podido extender el pe-
ríodo de duración de las manzanas. Esta tecno-
logía les ha permitido exportar manzanas en
épocas en que no hay producción en el país y,
por ende, tener acceso a nuevos mercados exter-
nos.
Todas las empresas, salvo una, coinciden en
señalar que los contratos de adquisición de bienes
de capital incluyen un período de asistencia téc-
nica para la puesta en marcha, y además asisten-
cia ocasional en caso de fallas.
Las empresas que declaran utilizar convenios
de asistencia técnica expresan que las principales
razones para recurrir a esos contratos son dos:
la transferencia tecnológica (know-how) derivada
de ellos, y la necesidad de facilitar el acceso a los
mercados externos a través del cumplimiento con
sus estándares de calidad.
La necesidad de capitales y la posibilidad de
aCceder a nuevos mercados son las principales
motivaciones expuestas por la empresa que for-
mó una empresa conjunta con una firma extran-
jera.
Los beneficios que las empresas declaran ha-
ber obtenido en virtud de estos mecanismos de
vinculación industrial con paises desarrollados
son, en primer lugar, mejorar la calidad del pro-
ducto (siete empresas) y, en segundo lugar, re-
ducir los costos de producción (cuatro empresas).
Otras razones mencionadas son el acceso a nue-
vos mercados externos, la elevación del nivel de
habilidad y capacitación de los trabajadores, la
actualización tecnológica de los proceSos produc-
tivos y el desarrollo de nuevos productos.
Consultadas las empresas respecto de posi-
bles diferencias en el tipo de vinculación indus-
trial utilizado en las distintas etapas del proceso
exportador, su respuesta unánime es que no hay
tales diferencias. Sin embargo, ocho de las nueve
empresas aseguran que en las etapas de estabili-
zación y consolidación del proceso exportador se
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depende más de esos mecanismos, y que en ellas
el gasto de recursos por el uso de dichos arreglos
contractuales es mayor. Las empresas argumen-
tan que en la medida en que se avanza en el
proceso exportador las exigencias de calidad en
los mercados externos, tanto para mantenerse
en ellos como para acceder a nuevos mercados,
son crecientes, y que esto las obliga a mantener
un alto nivel tecnológico. La tecnología es fun-
damental para mejorar la calidad de sus produc-
tos y para superar las barreraS sanitarias. Sólo
una empresa señala que no tiene sentido hablar
de diferentes etapas en el proceso exportador;
esta empresa, por ser filial de una gran firma
transnacional que opera en el rubro, conocía de
partida el negocio y ha tenido una posición de
liderazgo en el mercado desde sus inicios.
En su mayoría, las empresas entrevistadas
piensan que las empresas extranjeras optan por
estas formaS de vinculación industrial con em-
presas establecidas en Chile porque les interesa
la apertura de nuevos mercados para su tecno-
logía, principalmente a través de la venta de bie-
nes de capital. Sólo la empresa que había cons-
tituido una empresa mixta con una contraparte
foránea menciona en primer lugar la existencia
de ventajas comparativas en recursos naturales,
y en segundo lugar la apertura de nuevos mer-
cados para la venta de productos finales, como
las razones por las cuales la empresa extranjera
se asoció con ella.
LaS condicioneS que, a juicio de los entrevis-
tados, permiten que estas empresas se encuen-
tren entre los principales exportadores del país
son las siguientes, en orden de importancia: las
ventajas competitivas naturales existentes (una
empresa destaca este factor en primer lugar de
importancia, y cuatro empresas en segundo lu-
gar); el acceso a tecnologías apropiadas (dos em-
presas lo mencionan en primer lugar y una en
Segundo lugar), y la política macroeconómica
aplicada en el país (dos empresas la nombra en
primer lugar y una en segundo lugar). Otras ra-
zones mencionadas son la calidad del equipo hu-
mano de la empresa (tres empresas) y el acceso
a créditos externos (una empresa).
En cuanto a las condiciones político-econó-
micas que posibilitan la aceptación de estos arre-
glos contractuales por parte de las empresas ex-
tranjeras, las empresas indican lo siguiente: la
estabilidad económica en el país (dos empresas
la mencionan en primer lugar y cinco en segundo
lugar); la legislación existente sobre capitales ex-
tranjeros (dos empresas la nombran en primer
lugar y dos en segundo), y la política macroeco-
nómica del país (cuatro empresas la mencionan
en primer lugar y dos en segundo lugar).
Las medidas gubernamentales sugeridas por
las empresas para facilitar estos arreglos contrac-
tuales con empresas extranjeras son: mantener
políticas claras y estables (cuatro empresas); pro-
veer a las empresas que operan en el país de
asistencia técnica para seleccionar, contratar,
adaptar y asimilar la tecnología extranjera inclui-
da en estos contratos (dos empresas); llevar a
cabo un programa de desarrollo tecnológico na-
cional (una empresa); modificar el impuesto adi-
cional del 40% sobre los contratos de asistencia
técnica (una empresa), y promover la formación
de empresas conjuntas con participación de ca-
pital extranjero (una empresa).
Consultadas sobre sugerencias que podrían
hacerse a las empresas extranjeras para contri-
buir a facilitar la realización de arreglos contrac-
tuales con ellas, la mayoría de las firmas mani-
fiesta que no existen dificultades en el estable-
cimiento y la operación de estos arreglos, y que,
por lo tanto, no es necesario tomar medidas al
respecto.
c) Silvicultura, madera e industrias del papel
y la celulosa
Para la muestra de este sector se selecciona-
ron ocho empresas. De ellas, tres centran su ope-
ración en la silvicultura (madera aserrada, rolli-
zos aserrables y rollizos para pulpa); cuatro en
la fabricación o comercialización de distintos ti-
pos de papel; una en la fabricación y comercia-
lización de celulosa cruda y blanca, en tanto que
otra se dedica a la producción de madera de pino
libre de nudos para la fabricación de molduras
y marcos de puertas y ventanas.
Siete de las empresas de la muestra son al
menos en un 70% de propiedad nacional, y sólo
una empresa es de propiedad extranjera en
100% desde hace no más de dos años.
Las tres empresas más grandes de la muestra
emplean entre 1 100 y 3 300 trabajadores. Cuatro
empresas tienen entre 400 y 540 trabajadores y
una tiene 30 trabajadores, lo que en conjunto
significa casi 7 500 personas empleadas.
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Dos de las empresas consideradas en esta
muestra tienen más de 70 años de antigüedad,
Cinco tienen entre 10 y 30 años y una tiene algo
menos de tres años.
Las actividades de las empresas del sector
son variadas, y la magnitud de sus exportaciones
depende del tipo de producto. Por ejemplo, la
celulosa es exportada en más de un 90%, en tanto
que la producción de papel de distintos tipos se
exporta casi en un 70%. En las empresas fores-
tales, los productos de mayor valor agregado son
la madera aserrada de calidad y los rollizos ase-
rrables que se exportan en más de un 90%. En
cambio, los rollizos para pulpa, que tienen menor
calidad, se exportan en una proporción no su-
perior al 50%. Esto ocurre porque los principales
clientes en el mercado nacional son las empresas
productoras de celulosa, cuya demanda de este
producto es bastante elevada. Por otro lado, la
empresa que produce madera libre de nudos uti-
liza una moderna tecnología que une partes de
madera distintas (finger). Las exportaciones de
esta empresa han sido esporádicas, por proble-
mas financieros de corto plazo derivados de falta
de capital de inverSión, escasez de capital de tra-
bajo y agotamiento de sus posibilidades de ofre-
cer garantías.
En el negocio papelero, los mercados se com-
portan en forma distinta. En Chile hay dos gran-
des productores y dos grandes consumidores de
papel, lo que genera un grado de competencia
y rivalidad bastante bajo en el mercado local. En
el mercado latinoamericano se requiere de es-
fuerzos competitivos normales para entrar, pero
en los mercados europeos la oportunidad y el
cumplimiento son esenciales. Es decir, una vez
que los productos son aceptados por su precio y
su calidad, los exportadores deben cumplir de
manera intachable con plazos y entregas.
En el negocio forestal, los productos se dife-
rencian claramente por su calidad y su utilización
secundaria. Esto es, la madera aserrada está des-
tinada a construCción de elementos de mayor va-
lor agregado; la madera para pulpa es la que no
tiene Calidad suficiente para ser aser rada o ase-
rrable, y se vende a las empresas que la necesitan
como materia prima para la celulosa. La compe-
tencia es alta y el cumplimiento de los compro-
misos en los plazos establecidos es un requisito
indispensable para mantener los clientes.
De las ocho empresas consideradas, seis ex-
presan que la compra de bienes de capital en el
exterior ha sido el principal mecanismo de co-
operación industrial utilizado, y mencionan ade-
más que los convenios de asistencia técnica han
tenido una importancia menor que la compra de
equipos y maquinaria. Sin embargo, las otras dos
empresas señalan como mecanismo principal a
los convenios de asistencia técnica, y dicen que
las compras de bienes de capital han tenido una
importancia algo menor. Sólo dos empresas han
constituido empresas conjuntas con participación
de capital extranjero, con el fin de compartir
riesgos y atraer capitales. Todas las firmas, sin
embargo, coinciden en señalar que la adquisición
de bienes de capital que incorporen tecnología
moderna, así como el conocimiento tecnológico
(know-how), son imprescindibles para tener éxito.
En la industria de la celulosa, dos empresas
de propiedad nacional han ejecutado dos gran-
des proyectos de inversión mediante la constitu-
ción de empresas conjuntas con capital foráneo.
Las principales razones que clan las empresas na-
cionales para asociarse con empresas extranjeras
son la necesidad de nuevo capital y la posibilidad
de compartir el riesgo. Por su parte, las empresas
extranjeras han tenido interés en asociarse con
empresas nacionales debido a Ias importantes
ventajas comparativas que tiene Chile en la pro-
ducción de celulosa, así como por la posibilidad
de compartir los riesgos de la inversión.
La tecnología básica de las empresas provie-
ne principalmente de otras empresas extranjeras,
según cinco de las empresas consultadas. En tan-
to, dos señalan como fuente a empresas nacio-
nales y sólo una menciona que hubo desarrollo
propio de esa tecnología.
La imposibilidad técnica de fabricar en Chile
los bienes de capital necesarios es principal mo-
tivación para comprarlos en el extranjero, según
la totalidad de las empresas entrevistadas. Las
seis empresas más grandes y una de las más pe-
queñas explican que los contratos de compra de
bieneS de capital incluyen asistencia técnica para
la puesta en marcha, y asistencia ocasional en
caso de fallas.
En cuanto a las razones que han tenido para
realizar convenios de asistencia técnica, cuatro
empresas señalan que lo que más les interesa es
la transferencia de conocimientos. Estos conoci-
mientos no se adquieren con la sola compra de
bienes de capital, y la posibilidad de desarro-
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liarlos en Chile tiene costos elevados y toma largo
tiempo. Dos empresas dicen que realizaron con-
venios de asistencia técnica con el objetivo final
de acceder a nuevos mercados a través de los
contactos establecidos y a través del aumento de
la calidad de sus productos.
Los principales beneficios que las empresas
han obtenido de estos arreglos contractuales, se-
gún lo manifiestan cinco firmas, han sido los de
aumentar su capacidad productiva y mejorar la
calidad de sus productos. Otros beneficios men-
cionados son: la disminución de costos, la actua-
lización tecnológica y la incorporación de nuevos
productos o líneas de ellos.
Con respecto a las etapas del proceso expor-
tador, cinco empresas indican que las fases de
información y penetración son las más depen-
dientes de este tipo de mecanismos. Para cuatro
empresas las etapas de información y penetra-
ción son las que requieren más recursos, en tanto
que tres creen que el mayor gasto en estos me-
canismos se realiza en las últimas fases del pro-
ceso exportador, es decir, las de estabilización y
consolidación de los mercados.
La razón principal que impulsa a las firmas
extranjeras a optar por estos mecanismos, a juicio
de cinco de las siete empresas entrevistadas, es
la de abrir nuevos mercados para la venta de sus
tecnologías. Las otras dos empresas dicen que las
firmas extranjeras se interesan en las ventajas
comparativas que Chile tiene en recursos natu-
rales, y sólo una de ellas piensa que la motivación
fundamental de esas firmas es el acceso a mate-
rias primas para sus propios procesos.
Al ser consultadas las empresas respecto de
las condiciones que les han permitido hallarse
entre los principales exportadores del país, dicen
que esto se debe a la existencia de ventajas com-
parativas en recursos naturales (tres empresas
mencionan esto en primer lugar y dos empresas
en segundo lugar). Otras atribuyen el éxito de
su actividad exportadora a las condiciones ma-
croeconómicas existentes en el país (dos empre-
sas señalan esto en primer lugar y dos en segundo
lugar). Finalmente, algunas empresas indican
que el acceso a tecnologías apropiadas ha contri-
buido al éxito de sus exportaciones (tina empresa
lo señala en segundo lugar y dos en tercer lugar).
La estabilidad económica y, en segundo lugar
la estabilidad política, han sido las condiciones
que más han favorecido estos arreglos contrac-
tuales, según cuatro de las cinco empresas que
respondieron a esta consulta. En tercer lugar
mencionan la política macroeconómica vigente.
Por otro lado, las empresas piensan que para
facilitar la vinculación industrial con firmas de
países desarrollados el gobierno podría: atraer
créditos externos para compras de bienes de ca-
pital (dos empresas), prestar asistencia técnica
para seleccionar, contratar, adaptar y asimilar la
tecnología incluida en los arreglos contractuales
con firmas extranjeras (una empresa) e imple-
mentar una política adecuada de protección a la
propiedad industrial (una empresa). La mayoría
de las empresas estima que, en general, tanto las
firmas extranjeras como las políticas guberna-
mentales ofrecen muchas facilidades para efec-
tuar estos arreglos contractuales.
d) Industria química
La muestra seleccionada para este sector
consta de cinco empresas. 6 Una de ellas genera
el 66% de las exportaciones chilenas del rubro,
en tanto que las demás originan en conjunto sólo
un 7%. Estas últimas se dedican a la producción
de substancias químicas para uso industrial: yo-
do, nitrato de sodio, nitrato de potasio, polieti-
leno de baja densidad y resinas, pentaeritritol,
formiato de sodio, ácido fórmico, bicarbonato de
sodio, ulexita, ácido bórico, parafinas, cloruro
cuproso, óxido . cúprico, etc. Las exportaciones
de la empresa que efectúa la mayor parte de las
ventas al exterior se basan en recursos naturales:
yodo y nitrato de sodio principalmente. Las em-
presas tienen entre 20 y 50 años de antigüedad.
La más grande da trabajo a 4 000 personas y las
restantes emplean entre 70 y 500 personas cada
una.
Sólo dos empresas exportan poco más del
70% de su producción (la más grande y una de
las pequeñas), en tanto que el resto exporta me-
nos del 33%. Los principales compradores de
estos productos son Estados Unidos, Europa,
Brasil y otros países de América Latina.
Cuatro de las empresas de la muestra son
propiedad de empresarios privados nacionales;
una de ellas ha constituido una empresa mixta
con capitales argentinos. Sólo una empresa es de
6 La empresa Cape Horn Methanol fue seleccionada en
la muestra; sin embargo, ésta fue la única empresa consultada
que se negó a responder la encuesta.
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propiedad mayoritariamente extranjera; se for-
mó por la asociación de una empresa pública
nacional (proveedora de la materia prima) y una
empresa transnacional.
El negocio químico no tiene ventajas compe-
titivas en recursos naturales ni en mano de obra
con respecto a otros países. Debido a esto, la efi-
ciencia en los procesos y el acceso y la seguridad
en el abastecimiento de materias primas son fun-
damentales para poder competir en los exigentes
mercados externos. El desarrollo tecnológico
mundial en este rubro es tan alto, y los volúmenes
de operación de la industria química chilena tan
pequeños con respecto a empresas extranjeras,
que no es viable un programa de investigación y
desarrollo como el que se realiza en las grandes
empresas transnacionales. Por lo tanto, las em-
presas de este sector son más dependientes de
las modernas tecnologías extranjeras que las de
los otros sectores estudiados.
Vale la pena destacar que muchos de los pro-
cesos químicos utilizados no requieren de licen-
cias, ya que los productos se obtienen de reac-
ciones químicas bien conocidas. Lo fundamental
en estos casos es el grado de eficiencia con que
se lleva a cabo el proceso de producción, y el
acceso, disponibilidad y seguridad de abasteci-
miento en lo que toca a las materias primas. Así
sucede con la producción de metanol a partir de
gas natural, por ejemplo.
Tres empresas de la muestra han constituido
empresas conjuntas con capitales extranjeros co-
mo medio principal de transferir tecnología, en
tanto que una mencionó para este propósito el
pago por licencias de procesos y productos. La
compra de bienes de capital a países desarrolla-
dos está presente en todas las empresas de la
muestra, pero en forma secundaria. No se ob-
servan diferencias importantes entre íos mecanis-
mos de vinculación industrial utilizados por las
empresas grandes y los que usan las pequeñas.
Las empresas que han constituido empresas
conjuntas con participación de capital foráneo lo
han hecho para que se les transfiera tecnologia,
en tanto una lo hizo además para compartir los
riesgos del negocio.
Las licencias y los bienes de capital se han
adquirido principalmente por la imposibilidad o
los elevados costos de desarrollar tales bienes en
el país. En los contratos de compra de bienes de
capital no se incluye asistencia técnica, porque
las empresas poseen personal suficientemente ca-
lificado como para instalar los equipos y repa-
rarlos. Como el resto de las empresas entrevista-
das, las de este sector envían sus técnicos al
exterior para adiestrarlos en nuevas tecnologías;
como se mencionó antes, esto lo hacen de manera
bastante informal, gracias principalmente a sus
relaciones y contactos con empresas extranje-
ras.
Los beneficios que las empresas declaran ha-
ber obtenido en virtud de estos mecanismos de
vinculación industrial son: incorporación de nue-
vos productos o líneas de productos (dos empre-
sas lo mencionan en primer lugar); reducción de
costos de producción (una empresa lo menciona
en primer lugar y dos en segundo), y la actuali-
zación tecnológica de los procesos productivos
(una empresa lo menciona en primer lugar y otra
en tercer lugar).
Tres de las empresas de la muestra hicieron
notar que las últimas dos etapas del proceso ex-
portador dependen más del uso de este tipo de
mecanismo de vinculación industrial, y que esas
etapas son las que les han significado mayor gasto
de recursos. Las otras dos empresas dicen que
no hay diferencias entre las distintas etapas.
Según tres de las empresas de la muestra, las
empresas extranjeras utilizan estos mecanismos
de vinculación industrial con empresas locales
para abrir nuevos mercados a sus productos fi-
nales. El acceso a materias primas e insumos cons-
tituye otra razón, según lo manifiesta una em-
presa en primer lugar y otra en segundo.
El acceso a tecnologías apropiadas (dos em-
presas lo mencionan en primer lugar) y la exis-
tencia de licencias (una empresa lo considera en
primer lugar y otra en segundo) se señalan como
las principales condiciones que han hecho que
las empresas de la muestra se encuentren entre
los mayores exportadores del país.
Las condiciones macroeconómicas que, se-
gún las empresas de la muestra, han posibilitado
la aceptación de estos arreglos contractuales son:
la legislación vigente sobre capitales extranjeros
(dos empresas lo destacan en primer lugar), la
política macroeconómica (dos empresas lo desta-
can en primer lugar) y la estabilidad económica
(dos empresas lo colocan en segundo lugar y otra
en tercer lugar). Respecto de las medidas que el
gobierno podría adoptar para facilitar estos arre-
glos contractuales, una empresa señala que sería
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conveniente simplificar los procedimientos ad-
ministrativos requeridos para llevar a cabo tales
arreglos, en tanto que otra menciona la disminu-
ción del impuesto adicional del 40% para los in-
gresos que perciban los extranjeros en Chile.
Ninguna empresa sugiere medidas que po-
drían tomar las empresas extranjeras para faci-
litar estos arreglos contractuales, ya que se con-




Las características del proceso exportador chile-
no, basado en el aprovechamiento de los recursos
naturales en los cuales el país tiene ventajas com-
parativas, hacen que en una fase inicial la capa-
cidad exportadora de las empresas locales no de-
penda mayormente de la vinculación industrial
con empresas de países desarrollados. Sin em-
bargo, para mantener su posición en los merca-
dos en que ya operan o penetrar en otros nuevos,
las empresas nacionales tendrán que recurrir en
el futuro próximo a la vinculación industrial in-
ternacional. Esto es claro cuando las empresas
deben cumplir con determinados estándares de
calidad para que sus productos accedan a nuevos
mercados o consoliden su participación en aqué-
llos en que ya están presentes.
Las firmas locales utilizan de preferencia dos
mecanismos de cooperación industrial: la adqui-
sición de bienes de capital a proveedores inter-
nacionales ajenos a las empresas, y la asistencia
técnica de carácter informal, principalmente en
la capacitación del personal.
La constitución de empresas con participa-
ción de capital extranjero (joint ventures) es un
mecanismo menos utilizado. La asociación de las
firmas locales con empresas foráneas obedece so-
bre todo a la necesidad de lograr financiamiento
para llevar a cabo inversiones de gran volumen
y de compartir los riesgos asociados a estas ope-
raciones. La constitución de estas empresas con
participación de capital extranjero no constituye
pues un mecanismo utilizado usualmente para
la transferencia tecnológica. Las nuevas tecnolo-
gías pueden ser adquiridas en los mercados in-
ternacionales por quien las necesite y no es pre-
ciso asociarse con empresas extranjeras para ob-
tenerlas. Sin embargo, ex post se comprueba que
en términos de transferencia tecnológica, los be-
neficios derivados del funcionamiento de empre-
sas con participación de capital foráneo son de
suma importancia para la empresa local.
En ninguno de los sectores estudiados se
practica la subcontratación industrial internacio-
nal, de manera que no fue posible estudiar cómo
opera eSte mecanismo. Las principaleS activida-
des exportadoras basan su éxito en la explotación
de las ventajas comparativas que el país posee en
recursos naturales, y no en el bajo costo de la
mano de obra ni en los costos de transporte, que
constituyen algunas de las principales motivacio-
nes de las empresas extranjeras para subcontra-
tar empresas locales.
Los diversos sectores estudiados no acusan
discrepancias importantes en lo que se refiere al
tipo de mecanismos de vinculación industrial uti-
lizados. La excepción la constituye el sector quí-
mico, que, a diferencia del resto, hace uso de
licencias para productos y procesos. Esto puede
deberse en parte a que tres de los cuatro sectores
analizados apoyan su capacidad exportadora en
la explotación de ventajas comparativas en ma-
teria de recursos naturales, lo que no sucede en
el sector químico.
No se observan diferencias importantes en-
tre empresas grandes y pequeñas en relación con
el tipo de mecanismos de cooperación (o vincu-
lación) industrial utilizados.
Los principales beneficios que las empresas
de la muestra han obtenido gracias a la coope-
ración industrial internacional son: el mejora-
miento de la calidad de sus productos, lo que les
ha dado acceso a nuevos mercados externos; la
reducción de sus costos de producción, y el in-
cremento de su capacidad productiva. Por lo de-
más, los arreglos contractuales con firmas extran-
jeras han permitido a las contrapartes locales
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actualizar tecnológicamente sus procesos pro-
ductivos.
El éxito alcanzado por las firmas exportado-
ras se debe principalmente a la existencia de ven-
tajas competitivas basadas en la disponibilidad de
recursos naturales; a la vigencia de una política
macroeconómica favorable al crecimiento lidera-
do por las exportaciones, en especial mediante
las políticas cambiaria y arancelaria, y al acceso
a tecnologías apropiadas.
Las firmas nacionales consideran que sus
contrapartes foráneas recurren a mecanismos de
vinculación con ellas principalmente porque les
interesa la apertura de nuevos mercados para la
venta de su tecnología, a través principalmente
de los bienes de capital, pero también mediante
la asistencia técnica, traducida en transferencia
de conocimientos técnicos.
Con respecto al grado de madurez de las
empresas —es decir, la fase del proceso expor-
tador en que se encuentran— las firmas entre-
vistadas concuerdan en que no hay diferencias
en el tipo de mecanismos de vinculación indus-
trial utilizados en las distintas etapas. Las dife-
rencias residen más bien en la intenSidad con que
se utilizan tales mecanismos. Los sectores agrícola
y agroindustrial y el sector químico manifestaron
que las etapas de estabilización y consolidación,
las últimas dentro del proceso exportador, son
las que más dependen de la cooperación indus-
trial internacional y aquellas en las que más re-
cursos han invertido las empresas. Esto es así
debido a que la capacidad de acceder a nuevos
mercados está estrechamente vinculada a la ca-
lidad de los productos, la cual se obtiene merced
a la incorporación de tecnología avanzada.
Con la apertura de la mayoría de las econo-
mías al comercio internacional, las barreras aran-
celarias han dejado de constituir el principal im-
pedimento al comercio. Cada día más, las trabas
impuestas por los países se basan en exigencias
de calidad y en normas de carácter técnico (por
ejemplo, barreras sanitarias). Esto se observa cla-
ramente en el caso de los productores y expor-
tadores de fruta chilena, quienes en un comienzo
exportaban cualquier tipo de fruta, pero ahora
deben ceñirse a rigurosos estándares en materia
de color y peso, y someter sus productos a pro-
cesos de enfriado que aseguren su durabilidad y
calidad. Debido a estas exigencias, los exporta-
dores han debido incorporar maquinaria espe-
cializada de alta tecnología, modernos equipos
de refrigeración e incluso plantas de atmósfera
controlada que permiten aumentar considerable-
mente la durabilidad de la fruta y asegurar un
producto de calidad homogénea. Algo similar ha
sucedido en el sector químico.
Diferente es la situación que se observa en
el sector de productos del mar e industrias co-
nexas, en particular en lo tocante a la producción
de harina de pescado. Las empresas de este sector
sostienen que las etapas que más necesitan de la
vinculación industrial internacional y que de-
mandan mayores recursos son las dos primeras,
esto es, las de información y de penetración del
mercado. Según se expuso en la sección anterior,
las compañías que operan en este sector optaron
por formar una empresa mixta con una firma
noruega para la fabricación de los principales
bienes de capital que requiere la industria pes-
quera en el país. En la primera etapa fueron muy
dependientes de la tecnología extranjera, pero
con la formación de la empresa mixta, hoy tienen
acceso expedito a la tecnología, como si ella fuese
local. Por otra parte, la harina de pescado es un
producto básico, cuya entrada a los mercados
internacionales encara menos dificultades.
En la silvicultura, madera e industrias del
papel y la celulosa, no está claro cuál etapa acusa
mayor dependencia respecto de la vinculación
industrial. Las respuestas de las empresas entre-
vistadas no permiten llegar a una conclusión de-
finitiva.
En general, las empresas entrevistadas ma-
nifestaron que no habían sufrido tropiezos de
naturaleza política o institucional para utilizar los
mecanismos de vinculación industrial existentes.
Dada la apertura de la economía chilena y la
libertad de mercado existente en ella, cualquier
empresa que lo desee tiene acceso a bienes de
capital importados y la posibilidad de asociarse
con firmas extranjeras y constituir una empresa
mixta o de establecer convenios de asistencia téc-
nica con instituciones o empresas extranjeras.
Sin embargo, en las empresas pequeñas la
insuficiencia de capital y de financiamiento im-
pide aprovechar estas condiciones. En conse-
cuencia, las políticas de fomento de este sector
debieran apuntar fundamentalmente a resolver
sus problemas de financiamiento. Dos son, al me-
nos, las medidas aconsejables en tal sentido. En
primer lugar, cabe sugerir la suscripción de con-
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venios de asistencia técnica a nivel de institu-
ciones que agrupen empresas de uno o más sec-
tores; esto permitiría aunar recursos para traer
expertos extranjeros que repartieran su tiempo
entre las diferentes empresas. En Chile existen
instituciones capaces de llevar a cabo acciones de
este tipo. Ellas podrían recibir, incluso, apoyo
financiero del gobierno para la ejecución de estos
programas. En segundo lugar, es recomendable
promover el uso de los capitales de riesgo exis-
tentes, con el objeto de financiar la compra de
bienes de capital importados que necesiten las
empresas más pequeñas. Como se mencionó en
el análisis de las entrevistas, muchos de estos bie-
nes de capital son de origen importado y su po-
sesión constituye un requisito imprescindible pa-
ra acceder a tecnologías modernas que permitan
a las empresas competir efectivamente en los
mercados internacionales.
Sería sin duda interesante hacer extensivo
este estudio a otros sectores de la economía chi-
lena. Según el análisis efectuado aquí, la capaci-
dad exportadora de tres de los cuatro sectores
considerados se apoya principalmente en la ex-
plotación de ventajas comparativas naturales, va-
le decir, poseen características peculiares. De he-
cho, el sector químico exhibe resultados levemen-
te distintos, debido esencialmente a que no cuen-
ta con ventajas de ese tipo. Un estudio que in-
cluyera otros sectores económicos ofrecería una
visión más amplia acerca de los efectos que la
vinculación industrial internacional ha tenido en
las exportaciones chilenas.
Si bien este estudio considera sólo los sectores
que muestran los niveles más elevados de parti-
cipación en las exportaciones del país, cabe co-
mentar algunos aspectos relacionados con las
perspectivas y la potencialidad de los acuerdos
de cooperación industrial internacional en lo que
se refiere al fomento de la colocación de produc-
tos chilenos en los mercados internacionales.
Es probable que las firmas nacionales orien-
tadas a la exportación necesiten recurrir cada vez
más a dichos acuerdos con empresas de los países
industrializados, ya que la penetración en nuevos
mercados exige productos con elevado contenido
tecnológico. Esto obedece a su vez a que la ma-
yoría de los países, incluso aquellos que han re-
ducido sus aranceles aduaneros, han establecido
a la vez barreras no arancelarias (estándares de
calidad más altos y rigurosas normas sanitarias,
de seguridad, ecológicas, etc.). Los acuerdos con-
tractuales entre firmas locales y sus contrapartes
externas habilitan a las primeras para acceder a
canales internacionales que comercialicen sus
productos.
Con todo, varias son las dificultades que de-
ben encarar las firmas nacionales cuando suscri-
ben acuerdos de esa índole con empresas prove-
nientes de países desarrollados.
De partida, es probable que a las compañías
nacionales les resulte más fácil celebrar convenios
de este tipo con empresas foráneas cuando se
trata de proyectos que utilizan tecnologías rela-
tivamente estables o maduras. Por el contrario,
hay indicios de que les será más difícil asociarse
con firmas extranjeras cuando su objetivo sea
lograr acceso a tecnologías de avanzada. La ex-
plicación reside en que las empresas foráneas
están más dispuestas a compartir la propiedad y
el control cuando la tecnología involucrada en
un determinado proyecto se encuentra amplia-
mente difundida y, por lo tanto, no constituye
un activo esencial para ellas. El análisis efectuado
en esta investigación muestra que las empresas
nacionales no encaran restricciones para obtener
las tecnologías que se encuentran disponibles en
el mercado; por consiguiente, en este caso no
queda claro al asociarse con empresas foráneas.
En segundo lugar, estos acuerdos contrac-
tuales ofrecen a las compañías nacionales venta-
jas potenciales de más envergadura que las que
derivan la inversión extranjera directa. Pero en-
vuelven también riesgos mucho mayores. Entre
las ventajas, la más importante es que la empresa
local se involucra más en el proceso de formación
de capital, y tiene una mayor participación en las
utilidades derivadas de la inversión. Sin embar-
go, en la mayoría de los acuerdos de este tipo la
empresa local asume todo o la mayor parte del
riesgo asociado a los proyectos de inversión, y las
firmas provenientes de los países industrializados
no muestran mayor interés en la coherencia de
las decisiones de inversión iniciales, a diferencia
de lo que sucede cuando ellas sí tienen partici-
pación accionaria en la empresa local.
En tercer lugar, estos acuerdos contractuales
exigen que la compañía nacional obtenga su ca-
pital de otras fuentes. Esto crea problemas de
financiamiento, en especial para las empresas pe-
queñas, que siempre han tenido dificultades de
acceso al mercado de capitales. Este aspecto fue
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mencionado por algunos de los representantes
de firmas pequeñas que fueron entrevistados en
el curso del estudio.
Por último, las políticas gubernamentales
pueden desempeñar un papel significativo en lo
tocante a los acuerdos que no incluyen partici-
pación en el capital social. Las autoridades de-
bieran promover acuerdos contractuales entre
firmas nacionales y extranjeras en aquellos sec-
tores en los que el país posee ventajas compara-
tivas sustentables en el largo plazo. Asimismo,
sería aconsejable seleccionar algunos mecanis-
mos de vinculación industrial internacional, con
el objeto de promover el establecimiento de una
base tecnológica autóctona que haga posible in-
corporar en el futuro innovaciones tecnológicas
de mayor envergadura e ir atenuando la depen-
dencia tecnológica del país.
Anexo
ETAPAS DEL PROCESO EXPORTADOR
1. Información:
Contactos con potenciales compradores.
— Establecimiento de las necesidadeS de los potencialeS compradores.
Estudios en la empreSa: técnicos (factibilidad tecnológica en materia de calidad, cantidad, etc.), econó-
micoS (factibilidad de plazos de entrega, créditos, etc.).
InverSiones necesarias para adaptar la tecnología de la empresa.
— PrototipoS, muestras, etc.
2. Penetración:
Primeras exportaciones y sus respectivas certificaciones de calidad.
Concentración de esfuerzos en las líneas de producción, asignando funciones; búSqueda de abasteci-
miento Seguro de insumos con el íin de cumplir con los requerimientos.
— Crecimiento desordenado de las exportaciones.
Búsqueda de canales expeditos de comercialización.
3, Estabilización:
— Exportaciones máS bien regulareS, algunos ajuStes en la tecnología de producción.
— Preocupación por optimizar el proceso productivo (balanceo de líneaS, cuellos de
tiempo, etc.).
— Estabilización de canaleS de distribuCión.
— Seguridad en el abaStecimiento de materias primas.
— Comienzo de la búsqueda de nuevoS mercados para el producto.
4. Consolidación y expansión:
— Exportaciones crecienteS destinadas a ampliar la participación en el mercado.
— Penetración de nuevos mercados.
- Pocas innovacioneS en el proceso productivo.
— Aumento del poder negociador frente a los intermediarioS.
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